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			A. K. Algún día se conocerá tu historia.

		

	
		
			Capítulo 1

			Su respiración era tranquila. Tenue. Similar a las ondas que se desdibujaban sobre el lago en los primeros días de primavera. 

			¿Cuándo fue la última vez que tuvo el privilegio de deleitarse en observar aquel trocito de papel de pared, dispuesto a rasgarse hasta descender en silencio sobre la horripilante alfombra que escondía el color del suelo?

			La paz se mecía por los iris perla de la duquesa, que lejanos a desfigurar su rostro con lágrimas de un dolor que no sentía, mostraban un atisbo de diversión que se alzaba sobre aquellos hoyuelos escondidos tras la afilada capa de nieve que la hacía tan bella como etérea.

			Para una mujer de su estatus, estar acomodada en el sofá con las manos alzadas sobre su cabeza mientras su mobiliario observaba la delicadeza de sus tobillos estaba prohibido. Una calumnia. Un despropósito que juzgaba su aspecto de deidad marcándolo por la etiqueta de la depravación. Sin embargo, a Genevieve no le importaba: ya no existía nadie sobre ella que pudiera recordarle lo poco apropiado que era levantar sus piernas dejando que la tela oscura se alzara por encima de sus muslos. Los gritos en busca de sumisión pasaron a ser huecos, sin fuerza y carecientes de voz. 

			Porque Wallace Martin había muerto, por lo que nadie volvería a alzar dos palabras por encima de sus deseos, anhelos e inquietudes.

			El leve tintineo del reloj le recordó que pronto sería la hora del té, apoyó con lentitud las manos sobre el mullido cojín de flecos dorados que ahuecó tras su espalda, incorporó un poco su cuerpo y se maravilló de aquel delicioso olor a galletas recién hechas: pronto podría degustar el merengue que se elevaba sobre la base dándole un aspecto de árbol blanquecino propio de la navidad.

			Dirigió una última mirada sobre la chimenea. En ella descansaban unas flores marchitas que su marido le había regalado en su último cumpleaños. Deberían proporcionarle un pellizco en el estómago, pero seguía sin padecer ningún nostálgico sentimiento que la hiciese sentir vacía. 

			¿Ardería en el infierno por alegrarse de aquel luto que la acompañaría durante los próximos meses?

			Era posible, pero cuando alguien se pierde en una espiral de oscuridad, lo único que desea es respirar sin que las cadenas que limitan el aire que anhelan sus pulmones dejen cicatriz en su cuello.

			—Madre.

			La voz de Lydia la alejó por completo de su verdadero yo. Con delicadeza se acomodó de la forma impoluta que siempre le habían enseñado; sus manos descansaron sobre las piernas regalándole aquel aspecto cincelado que la hacía similar al mármol.

			—¿Qué ocurre? —Los labios de su hija presionaron con suavidad una de sus mejillas, estaba afligida por la pérdida de aquel referente con el que había crecido. Por ello le permitió que vertiera su dolor sobre su regazo, porque al fin y al cabo era humana y nadie juzgaría las lágrimas de su joven heredera—. ¿Es la jaqueca?

			Ella negó gimoteando asustada por el destino que debería enfrentar en poco tiempo. Tener una hija había sido un soplo de aire fresco para lidiar con su condena; sin embargo, en el mundo en el que vivían significaba una completa decepción.

			—¿Dolor de tripa?

			—No soy una niña. —Torció sus destacables labios regalándole un mohín incómodo a pesar de aquellos iris verde acuosos y repletos de angustia—. ¿Qué va a pasar con nosotras ahora que padre no está?

			—Por el momento aceptaremos la situación. —Tanteó sus palabras con lentitud para no abrir las recientes heridas—. Contrataré a un administrador que me ayude con las cuentas. Tomaré las riendas de nuestra familia, solas tú y yo. ¿De acuerdo?

			—¿Crees que podremos hacer algo así? —Hizo una breve pausa arrastrando con el dorso de su mano las lágrimas que agriaban su rostro—. Los rumores se alzan a nuestro alrededor, madre. Se convierten en altas ramas que desean atraparnos y una vez que lo hagan no podremos escapar.

			—Las habladurías son simplemente eso: retazos de aburrimiento de un burgués —dijo la duquesa con despreocupación—. Además, nos encontramos lejos de la capital.

			—Las malas palabras no tienen limitaciones. —La muchacha se incorporó para sentarse al lado de su madre, algunos mechones anaranjados escaparon de su larga trenza que danzaba hasta su cadera izquierda—. Deberías estar tan preocupada como lo estoy yo.

			Laia sirvió el té en sus tazas de porcelana favoritas. Eran de un color blanco roto con detalles azules pintados a mano. Fue un regalo de su tía, el cual incluyó en su ajuar de boda sin que nadie se percatase de ello. Quizá fuera una tontería, pero ese detalle antisistema le había parecido lo más maravilloso que podía estar escondido tras las joyas y los largos metros de muselina en color índigo.

			Con la misma gracia que una diosa, alzó su dedo meñique; olisqueó las hojas de té con elegancia y sorbió el líquido humeante.

			—Milady —susurró la sirvienta con un tono neutro como bien le había enseñado su marido—. Tiene visita, la está esperando en el despacho del señor Wallace, dice que es importante.

			Genevieve abrió los labios debido a la sorpresa, ¿cómo era posible que alguien hubiera tenido la desfachatez de entrar en su casa sin previo aviso? Con toda la fortaleza del mundo intentó no mostrar su ceño fruncido, no iba a inquietarse por ningún desalmado que deseara imponer sus condiciones: ahora era ella contra el mundo y si a su adorada visita le suponía un problema, tenía el poder de acompañarlo sutilmente a la puerta.

			—¿De quién se trata? 

			Laia no contestó. Se limitó a dirigir una mirada fugaz a Gertrude, que traía entre sus manos una bandeja de plata repleta de las galletas que en esos momentos no le apetecían. 

			—¿Laia?

			—El duque de Norfolk está aquí.

			La duquesa buscó un atisbo de diversión en sus ojos. Desde que Wallace vagaba en el lugar que Dios le había regalado, los sirvientes aseguraban que deambulaba por cada rincón de la mansión en busca de seguir perpetuando su tirante orden. Por supuesto, ella había hecho caso omiso: ni creía en fantasmas, ni deseaba considerar la posibilidad de que estuviera de vuelta en cada rincón de Sunlight Grove House.

			—¿Es una broma, querida?

			—¡N-No quería...! —carraspeó inquieta entrelazando sus manos por encima de su vientre—. El señor se ha presentado como el nuevo duque de Norfolk, por ello he considerado que debía presentarlo como tal.

			—Agradecería el nombre, Laia —dijo—. Estoy segura de que cualquier hombre anhelaría tener el patrimonio de mi difunto esposo.

			—Edward Martin.

			La duquesa no fue capaz de alzar ninguna protesta. Su corazón dio un brinco lo suficiente brusco para que su cuerpo saltara de la silla. Tragó saliva, como si aquel nombre fuera augurio de mala suerte, y se perdió en sus pensamientos esperando que se cansara y volviera a casa cuanto antes.

			—¿El tío Edward está aquí? —Lydia untó su cucharilla sobre el mullido merengue, la llevó a su boca con ligereza, pero estaba tan sorprendida como su  madre—. ¿Con qué motivo?

			—No lo sé, señorita Lydia. —Encogió los hombros Laia—. Solo me ha pedido ver a su madre para tratar un asunto urgente.

			—Madre. —La voz de su hija la hizo volver a la realidad, estaba segura de que lidiar con la familia Martin no supondría nada bueno—. Puedo encargarme yo si así lo deseas.

			—No es necesario —echó la silla hacia atrás mientras acomodaba la servilleta de tela sobre la mesa—, puedo encargarme de tu tío con labia y cautela. Además, es posible que un poco de dulce te haga feliz, pero tus jaquecas suelen presentarse cuando te sientes preocupada.

			—Lo dices como si el dolor por la muerte de padre no te hubiera afectado.

			—Y lo hace —mintió pasando por su lado—, pero ahora soy la cabeza de esta familia, por eso nadie va a decirnos cómo debemos actuar.

			El repiqueteo de sus tacones la alejó del sermón de su hija. Conocía demasiado bien sus ideales. Para ella la templanza existía dentro de las cuatro paredes donde debía danzar una mujer. No quiso escucharla. Porque podía asentir como tan bien sabía hacer, pero no estaría de acuerdo con aquella educación que Wallace le había inculcado y de la que siempre la había excluido.

			Volver a pisar el despacho de su marido no estaba dentro de sus planes. En aquel último mes consideró la posibilidad de modificar el estudio en una pequeña biblioteca: ella adoraba leer y más en sus largas noches de insomnio donde Morfeo se zafaba de su agarre para dejarla sola frente a sus demonios.

			Sus pies se detuvieron frente a la gran puerta de roble. La manivela dorada la alejaba de unos recuerdos que escocían tanto como sus primeros días encinta zurciendo atuendos para su futura hija. Cogió aire. Debía serenarse. Danzar en aquel mar de calma que le impedía padecer ningún dolor. Una vez que consiguió aferrarse a aquel sentimiento, se atrevió a entrar; olía a tabaco rancio y habitación cerrada, aunque intentó obviar cuánto le desagradaba.

			Genevieve se abrazó a sí misma en una actitud tan defensiva que no le importó no ser tan perfecta como todo el mundo pensaba. Sus ojos grises bailaron por la cantidad de libros cubiertos de polvo, indiferencia, además de botellas de licor que jamás había probado.

			Se enfadó consigo misma por no ser valiente. Lo primero que debía haber hecho era centrarse en la persona que se encontraba de espaldas al escritorio de Wallace, así podría dar fin a un encuentro que llevaba sin ocasionarse desde hacía casi dieciséis años.

			—Lamento decir que nadie le ha invitado a tomar el té.

			Su voz femenina lo hizo reaccionar. Las manos que entrelazaba a su espalda se deshicieron con tanta cautela que Gen lo presenció a cámara lenta. Edward mostró su característica templanza en aquellos ojos azules tan propios de los Martin. Buscó algo diferente en la menuda figura de su cuñada. Cualquier detalle. No le importaba de qué se tratase, tan solo deseaba saber si se había perdido algo de ella. La duquesa se centró en aquella media melena anaranjada perfectamente peinada hacia atrás, en la barba que poblaba su rostro y en aquel diminuto reloj dorado que se aferraba sin descanso al bolsillo derecho de su chaqueta.

			No había cambiado ni un ápice, o al menos eso creía.

			—Me hiere tu poca hospitalidad después de tanto tiempo.

			—Agradecería que fuera al grano, milord —contestó cortante—. En esta casa no nos encontramos para lidiar con celebraciones, existe un luto que debemos regir como bien sabrá.

			—Lamento la dura pérdida de mi hermano.

			Edward esquivó la madera oscura del escritorio, caminó hacia el centro de la estancia donde descansaba un pequeño diván de color oscuro junto a una mesa auxiliar repleta de licores de distinto color. Gen habría mofado molesta la diferencia de altura si no fuera porque intentaba centrar su atención en el color de sus zapatos, en la tirantez de su espalda y en su propia curiosidad sobre cómo sabría el líquido ambarino que tanto le llamaba la atención.

			—Gracias, aunque estoy segura de que una misiva habría sido suficiente para decir algo tan breve.

			—Por supuesto —asintió con delicadeza—. Habría sido simple acomodar unas palabras empáticas en un trozo de papel para mostrar mis respetos a la familia, pero la preocupación me trae aquí, cuñada.

			—¿Preocupación? —Genevieve torció los labios, le habría encantado pasear por el despacho si ese detalle no mostrara parte de su inquietud—. Viene a mi casa, se presenta como el duque de Norfolk, título de mi difunto esposo, y ¿existe desasosiego en esta visita?

			—Lo hay —zanjó sin más—. Wallace ha muerto y con él toda descendencia varonil para llevar las riendas de esta casa. Ahora Sunlight Grove House está en mis manos de manera automática, Genevieve, y lamento decir que tus reglas, por más gélidas que sean, no tienen ningún valor en esta causa.

		

	
		
			Capítulo 2

			La alcoba de Wallace no había cambiado ni un ápice desde su última visita a Sunlight Grove House. Destilaba aquella oscuridad propia de un hombre que amaba el control y la perfección. Aborrecía las cornisas de yeso con dibujos florales que se alzaban por la cuadriculada estancia, el tono ocre de las cortinas, además del color teja de la colcha.

			Edward centró su interés en la bañera de patas doradas que se escondía tras el pequeño biombo de madera. Para su gusto estaba un tanto carcomida por el tiempo, pero al menos conservaba recuerdos de épocas mejores donde su familia había llenado de risas cada rincón de la mansión que ahora resultaba similar a un cementerio.

			—¿Has hecho llamar al servicio?

			La muchacha que estaba a su espalda resopló agobiada, cogió las puntas de su vestido de sirvienta y se acomodó en el filo de la cama con un semblante monótono, además de aburrido. 

			—No sería adecuado traer a todo el mundo a la alcoba del señor —respondió moviendo la pierna con desinterés—, lo apropiado sería tener un encuentro con ellos en la cocina, salón e incluso en el despacho. 

			—¿Eso crees?

			—Eres el señor de la casa, Edward, no el hijo del panadero.

			—No estoy acostumbrado a la prepotencia del título de duque. —Sus orbes azulados se centraron en ella, en lo poco que le importaba mover las piernas mientras jugueteaba con sus pequeñas botas de cordones—. Temo que se te dé mejor a ti este cargo.

			—No lo deseo.

			—¿Cuándo fue la última vez que deambulaste por este lugar, Lisa?

			Su mirada se centró en la roseta blanquecina que se alzaba por encima de ellos, era demasiado soberbia para el gusto de la joven sirvienta. Con despreocupación dividió sus largos mechones castaños entre sus dedos, entrelazándolos en una larga trenza que escondió tras su cofia.

			—Puede que fuera breve mi tiempo aquí —encogió los hombros—, no lo sé. Si he vuelto a Sunlight Grove ha sido porque me has ofrecido una oportunidad lejos de Spitalfields.

			—No, Melissa —corrigió él alzando su dedo índice—. Toda Martin tiene su lugar en los rincones de esta casa.

			—¿Las bastardas también? —Con socarronería apoyó las manos sobre su pecho, no entendía cómo era capaz de mantener ese deje burlón a pesar de la dolorosa vida que le había regalado su padre—. Me siento tan afortunada que, quién sabe, quizá encuentre al amor de mi vida en la próxima temporada.

			La carcajada que escapó de los labios del duque fue sincera. Berthold Martin nunca había sido cariñoso con sus hijos. Tan solo dejó sobre la mesa los principios más adecuados para que pudiera enorgullecerse de tener monstruos sin corazón. En el caso de Melissa fue mucho más cortante; había dejado encinta a la sirvienta personal de su madre y de aquella unión la joven de cabello castaño había llegado al mundo. En vez de propinarle un futuro adecuado, tan solo le recordó que la imperfección estaba muy lejos de las paredes de su hogar, por lo que la mandó a Spitalfields donde creció entre hambruna, pobreza y maltrato.

			—Temo no poder prometerte algo así en estos momentos —suspiró—. ¿Podrías reunir al personal en la cocina? Enseguida les expondré las nuevas normas que se llevarán a cabo.

			—¿Y la duquesa?

			—¿Qué ocurre con ella?

			—¿No deberías decirle el motivo por el que estamos aquí?

			Edward negó caminando por la alcoba con las manos escondidas en los bolsillos de su chaqueta.

			—Estoy seguro de que mi forma de ver el mundo no será de su agrado, esperaré el momento adecuado en el que decida exponer todos los motivos por los que desea que me marche.

			—Entiendo. —Lisa contuvo la sonrisa mordisqueándose el labio—. ¿Puedo elegir el menú de esta noche?

			—No dudaba que lo hicieras.

			***

			El repiqueteo de sus pasos de izquierda a derecha provocaba que la señora Baker contuviera la respiración. No sabía con exactitud qué era lo que había hecho. Ella tan solo se centró en preparar el pollo con ciruelas asadas como le gustaba a su señor. Quizá debería haber sido precavida cuando el lugar de Wallace había pasado a ser de otra persona con diferentes inquietudes y gustos. Lo único que rogaba a Dios era que no tuviera la sangre fría de echarla: Sunlight Grove estaba alejada de las demás mansiones que se encontraban a las afueras de Londres y si marchaba cuando el sol se escondiera quizá se perdería en el bosque.

			—Mi señor, le ruego que me permita unos segundos para explicarme —comenzó a decir aferrando sus grandes manos sobre el delantal—. Entiendo que debería haberme presentado nada más poner un pie en estas cocinas; sin embargo, no lo consideré apropiado ya que llevo sirviendo en esta casa desde que mi madre fue contratada por su difunto padre. Conozco su asombrosa receta secreta de helado de naranja y le aseguro que se chupará los dedos cuando la pruebe, pero... 

			Edward dejó de mostrar interés al comprobar que no era la única mujer presente que sentía un miedo atroz hacia su persona. Su intención al entrar por las escaleras de servicio no había sido ninguna otra que no despertar la ira de su cuñada. Era consciente de que si comenzaba a dar pasos delante de sus narices estallaría en cólera, y no lo deseaba.

			—Tú —llamó la atención de aquella oculta tras los fogones—. ¿Tan desagradable es tener una conversación con el señor de la casa?

			—E-En absoluto. —Negó la cabeza nerviosa—. Tan solo desconocemos qué puede desear de alguien tan inferior como nosotras, duque. 

			—¿Inferior? —Parpadeó confundido—. La única diferencia que existe entre nosotros es que yo lidio con la administración de tierras, mientras que vosotras os encargáis de saciar el hambre de vuestros señores entre otras muchas tareas que no deseo enfrentar en estos momentos. No he venido hasta aquí para recordaros mi gran autoridad sobre cada una de las presentes, solo quiero poner sobre la mesa algunas de mis nuevas normas. ¿Acaso mi difunto hermano no se reunía con su servicio?

			Las sirvientas se miraron unas a otras sin saber muy bien qué contestar. Poner voz a alguna blasfemia relacionada con el anterior señor podía suponer un despido inmediato, por lo que tras una larga pausa se limitaron a negar con la cabeza. Sin embargo, si había algo de lo que Edward estaba seguro era de que Wallace estaba dispuesto a imponer mano dura en cualquier rincón de Sunlight Grove House, sin ningún tipo de excepciones.

			—¿Puedo comenzar exponiendo mis deseos?

			—P-Por supuesto, duque, seremos todo oídos para su causa.

			Torció los labios con cierta incomodidad. No le gustaba sentirse por encima de los demás. Quizá podía tener mal carácter cuando intentaban recordarle que el hermano menor valía entre poco y nada, pero jamás atentaría contra los demás. 

			—¿Saben leer y escribir?

			—No, duque.

			Edward asintió con cierta parsimonia, era algo que debía arreglar cuanto antes. Su servicio debía ser tan complaciente como intelectual. ¿De qué le beneficiaba tener personal a su cargo al que podían engañar con facilidad?

			—¿Puedes encargarte de ese detalle? —preguntó observando a Lisa de soslayo.

			—No será un problema.

			—Si he tomado la decisión de reunirme con el personal de Sunlight Grove no ha sido con motivo de emplear unos nuevos criterios que atenten contra vuestro trabajo     —dijo con lentitud—. Deseo que seamos como una familia y como tal siempre se deberán limar asperezas. Por ello se seguirá un horario explícito de comidas, las celebraciones se organizarán con un mes de antelación y si existe algún inconveniente se me notificará lo más pronto posible. Se aumentará el jornal, aunque supongan unas horas más de trabajo. Al igual que todo trabajador contarán con un día libre para emplearlo como mejor gusten. ¿Supone algún problema?

			Lisa se mordió el labio inferior, algo le decía que intentaba controlar cada una de las palabras que le hacían cosquillas en la garganta. Con un semblante propio de toda una heredera se dispuso a proporcionar una serie de consejos para la mejora de distribución de agua caliente, comida entre los empleados, además de las costumbres de los presentes.

			Una vez finalizado su pequeño discurso, el duque se dispuso a marchar a su nuevo despacho. Por lo que había visto horas antes se notaba la gran dejadez que danzaba en cada rincón de la estancia. La muerte de su hermano había traído consigo un silencio tan reconfortante, que tras su marcha cada uno de los lugares donde él hacía vida habían terminado cerrados a cal y canto.

			—Martin, espera.

			La voz de Genevieve hizo que sus pasos se detuvieran en medio de aquel largo pasillo. La duquesa aferraba la larga falda oscura para caminar más deprisa. En su semblante se podía observar el notorio enfado que fruncía cada una de sus facciones, pero se mostró impasible.

			La guerra y lidiar con su temperamento no se diferenciaban demasiado.

			—Edward —dijo con simpleza—, estoy seguro de que no sería la primera vez que pronuncias mi nombre, cuñada.

			—No tienes ningún derecho a cambiar los hábitos que existen en esta casa. —Su dedo índice estaba dispuesto a impactar contra su pecho, pero no se molestó ni en rozar la tela de su chaqueta—. ¿Lo has comprendido? Sunlight Grove es de Lydia y mía y si no eres capaz de entenderlo me temo que no hay lugar para ti.

			—Genevieve —su voz aterciopelada alertó a cada uno de sus sentidos, los sintió aflorar por sus mejillas e incluso le impidieron respirar con total tranquilidad—, no estás en posición de exigir nada. Sugiero que te aferres a toda templanza que existe en tu menudo cuerpo para tener una pacífica conversación conmigo.

			—¿M-Menudo? —repitió perpleja—. ¡¿C-Cómo te atreves?!

			—Me temo que los Martin me habrán hecho carecer de muchas cosas, pero no de una gran agudeza visual.

			La duquesa torció los labios en un mohín tan incómodo que en su blanquecino rostro se dibujaron unos destacables hoyuelos. No solo le hablaba de una manera más cercana, sino que impondría sus ideales a cualquier precio.

			—¿Serías capaz de dedicarme unos minutos eclipsando tus grandes deseos de asesinarme? —preguntó ladeando la cabeza—. Entiendo que el negro se adapte de forma sublime a tu figura, pero estoy seguro de que no desearías un tortuoso paseo hasta el cementerio.

			—No tenemos nada que hablar, Martin.

			—Edward —insistió dándole la espalda—. No soy tu enemigo, duquesa, sino un aliado que necesitas para seguir alzando tu gran castillo de naipes. 

			Ella apretó los puños, si no la conociera sería incapaz de comprender por qué sus nudillos se tornaban blancos, ni por qué controlaba su frustración contra alguien que hacía tintinear las cadenas de su destino. Sin embargo, Edward no tenía intención de impedirle la movilidad o que dichos eslabones dejaran huella en su piel. Su única meta era acallar todo el revuelo que existía alrededor de su familia y si en el camino podía ver cómo su cuñada torcía los labios con molestia lo agradecería por encima de todas las cosas.

			—¿Y debería confiar en que no deseas ver las cartas caer a mi alrededor?

			—Nunca lo he deseado, ¿cierto?

			La duquesa guardó silencio, sus ojos grises se posaron en uno de los jarrones de cerámica que había traído Wallace de uno de sus últimos viajes y, aunque le pareciera desagradable para la vista fue mucho más de su interés que enfrentar a Edward Martin.

			—Acompáñame —dijo—. Los rumores sobre tu viudez afloran por cada rincón del Támesis y nada me desagradaría más que tomar decisiones sin una breve planificación.

			—¿Y ese hecho te perjudica?

			—Más de lo que imaginas. —Hizo una breve pausa esperando que reanudara el paso a su lado—. Nada me resultaría más irritante que sentarme en una mesa con nuestra familia para proporcionarles algo de carnaza debido a tu cabezonería.

		

	
		
			Capítulo 3

			La molestia bailaba por cada una de las facciones del rostro de la viuda, no iba a decir en voz alta cuánto le desagradaba estar en los brazos de otro hombre. Con la cabeza bien alta se acomodó en la silla de terciopelo que se encontraba justo enfrente del sillón de su difunto esposo; entrelazó las manos y las depositó sobre sus piernas proporcionándole esa entereza a la que llevaba aferrándose todos aquellos años.

			—Deseo saberlo.

			Edward alzó las cejas sin comprender muy bien a qué se refería. Era consciente de que no tenía demasiado tiempo para atar cualquier cabo que tuviera la intención de escaparse de sus manos. Sus dedos repiquetearon sobre la larga mesa oscura, buscaba la forma más adecuada de comenzar aquella batalla dialéctica.

			—Me temo que no sé a qué te refieres.

			—Un mes —aclaró como si se tratase un tiempo demasiado efímero—, es el tiempo que ha pasado desde que Wallace nos dejó y solo han hecho falta esos breves treinta días para que hagas tambalear por completo la estabilidad de mi familia.

			—Querida... —El reciente duque intentó acortar la distancia con aquella imponente mujer, con sutileza acomodó la palma de una mano sobre el hombro de la fémina, cosa que provocó su ceño fruncido—. A pesar de tu fatídica falta la familia Martin sigue siendo tan tuya como mía.

			—Permíteme que me ría.

			—No lo haces.

			—Porque alzar una breve carcajada resulta poco beneficioso e innecesario —dijo Genevieve con cierta socarronería—. Así que permíteme aclarar tu extraña aparición en mi vida después de tanto tiempo.

			—¿No me echabas de menos, Gen?

			Ella abrió los labios dispuesta a regalarle una respuesta mordaz; sin embargo, apretó los puños sobre la tela oscura de su vestido: unas simples palabras habían abierto un enorme cajón de incertidumbre.

			¿Alzaba su más gélida armadura contra él con algún motivo en concreto?

			Lo dudaba.

			Decían que el tiempo lo curaba todo y en su situación debía ser similar. Por eso, por más que su corazón siguiera golpeando su caja torácica con ferocidad, haría oídos sordos.

			—Lamento no poder complacer tu ego, Martin.

			El duque chasqueó la lengua con cierta molestia, le habían asegurado que la viuda de su hermano era similar a la nieve que cae en los primeros días de enero. No quiso creerlo porque cada vez que retazos de ella vagaban por la estancia traían consigo imágenes de la joven risueña que una vez deseó permanecer a su lado.

			De esa muchacha no quedaban ni las cenizas.

			—Seré breve entonces —carraspeó retrocediendo con aquella soltura propia de un hombre que solía controlar sus propios negocios—. La familia ha considerado la posibilidad de que Lydia contraiga matrimonio en los próximos meses.

			—Mi hija tiene el derecho de disfrutar de su primera temporada sin que nadie escriba su destino.

			—No dudo que toda muchacha de su edad desee disfrutar de las florituras de la alta sociedad —contestó encogiendo un poco los hombros—, sin embargo, estás en una posición poco favorecedora, Genevieve: has enviudado, no tienes hermanos y tus padres murieron hace mucho tiempo.

			—No entiendo...

			—Al mundo le encanta degustar un buen chisme. Lo disfrutan, como si tuviese un sabor adictivo y dulce. —Los ojos azules del duque se centraron en el lomo aterciopelado de uno de los libros depositados en la estantería, le encantaría disfrutar de sus letras antes de ser juzgado como un villano ruin y cruel—. Y te encuentras en el punto de mira.

			—Cumplo con rigidez mi luto —se quejó mostrando en sus facciones lo afligida que se encontraba—: me encargo de mi hogar y de mis sirvientes. ¿Qué considera el mundo que hago mal?

			—Lo que quiero decir es que te encuentras sola en una mansión demasiado grande, la cual pertenece a mi familia desde la época de los Tudor. Entiendo que no quieras limitar las alas que te ha ofrecido la vida, pero una mujer no tiene la facilidad de ser libre y menos aún cuando somos un pilar fundamental en la alta sociedad               —comenzó a decir lentamente—. Por ello no se nos permite tropezar, retroceder o respirar más alto que los demás. Somos etéreos, Genevieve, y soy el siguiente en heredar todo esto. Ese hecho no supone que desee que te marches; te mantendré bajo mi protección, pero existen ciertas condiciones.

			—Condiciones —repitió con aspereza—, las cuales no pienso cumplir si atentan contra el futuro o la felicidad de mi hija.

			Edward guardó silencio cuando su cuñada se levantó perdiendo los estribos. Sus mejillas se tornaron de un color tan rojizo que parecía dispuesta a explotar. Muy lejos de desear que se marchara dando un estrepitoso portazo, atrapó su muñeca con la intención de detener su huida.

			Los iris grisáceos de la duquesa buscaron la templanza de los suyos azulados. En ellos vio a aquel hombre de media sonrisa, seguro de sí mismo, que hacía revolotear las mariposas de su estómago. El olor a café que desprendía su aliento le hizo cosquillas en la nariz, no quería retroceder en el tiempo a esas largas tardes donde se escabullía a la biblioteca de la familia Martin y terminaba observando su duro empeño en centrarse en la siguiente lección y no en hacerla sonreír.

			—La primera de ellas —prosiguió ignorando su amenaza—, consistiría en que Lydia se casase con Arthur Stanley.

			—¡Que Dios me ampare si eso sucede!

			Genevieve forcejeó tan molesta que se le formaron unas arruguitas muy destacables sobre la nariz. Se habría reído si no supusiera echar tal leña al fuego para quemar hasta el último cimiento de Sunlight Grove.

			—Arthur necesita una esposa para restaurar su imagen —dijo en voz alta—. A pesar de vivir en el corazón del bosque cuenta con un gran patrimonio que...

			—El dinero no lo es todo —cortó la duquesa de manera abrupta—. Se necesita un ápice de felicidad para poder respirar. Ese hombre es un libertino que haría pedazos el corazón de Lydia y si eso sucediera yo...

			—Tú... —susurró notando su respiración entrecortada—. ¿Qué harás, Genevieve?

			—Lo mataré con mis propias manos.

			—Es una acusación demasiado severa para unos labios tan finos como los tuyos. —Ladeó la cabeza en un deje burlón, aunque sabía a ciencia cierta que no contaba con ningún privilegio por su parte—. ¿No deseas escuchar la segunda?

			—¿Tengo opción, milord?

			—Me temo que si deseas elegir bajo tu propio criterio necesitas saberlo.
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